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E d i t o r i a l  ~
.'¡parece este número cuando por parte de nuestro Ejérci­

to se realiza una ofensiva, cuyos resultados sólo conocemos en 
parte. Sean estos aumentados o no, la ofensiva nos demuestra 
un hecho que nos alegra y estimula. Hasta ahora, desde el co­
mienzo de la campaña, en general estuvimos a la defensiva. 
Siempre la iniciativa partió de los Ejércitos bien organizado 1 
de Franco y  Mussolini. Hoy la situación cambia, y somos nos­
otros los que atacamos. Las causas que modifican la situación 
son, principalmente, el grado de perfección y  organización a 
que ha llegado nuestro Ejército. Desaparece él antiguo milicia­
no guerrillero, para dar paso al soldado disciplinado encuadra­
do en Unidades. E l Mando se unifica y las divergencias entre 
aquellos Batallones de Partidos desaparecen al fundirse todos 
en el Ejército republicano, con un solo pensamiento: Vencer.

A l ver estos resultados, no podemos regatear todos nues­
tros esfuerzos para continuar por el mismo camino hasta co­
rregir los últimos defectos. Es obra de todos. Cada uno en su 
puesto.

E l panorama internacional continúa amenazante. Por entre la 
inconsciencia de las democracias, cada día se abre paso a 
nuestra causa y  gana prestigio ante el mundo nuestro Gobier­
no. La ayuda que el fascismo continúa prestando, obliga a los 
Gobiernos democráticos a enterarse de lo que na querían ver.

A  nuestra patria antifascista, que enarbola la bandera de la 
Libertad de los pueblos, defendiéndola con su sangre v a costa- 
de su propio esfuerzo, se dará justicia.

- ¡ S a l u d o  ~
Oran satisfacción siento de que sea el Cuarto Batallón, don­

de por la Superioridad me ordenen incorporarme como Comisa­
rio. Es asi, porque los compañeros que lo integráis, todos vie­
jos luchadores, lo mismo antes contra la reacción que ahora cu 
el frente, al otorgarme vuestra confianza me facilitaréis mi tra­
bajo en bien de la causa que defendemos. Algunas pequeñas 
cuestiones me encuentro planteadas, pero como cosas de poca 
monta pronto serán salvadas con el espíritu desinteresado que 
nosotros, el pueblo, ponemos en todo aquello que nos afecta el 
resolver. En este Ejército, que por y  para el pueblo hemos for­
jado, necesitamos conducirnos de .muy diferente manera que se 
hizo hasta el comienzo de la insurrección. Antes existia la dis­
ciplina absolutista. Obedecer, sobre todo sin discusión. El hom­
bre era un autómata manejado en provecho de la situación. Por 
conservar los privilegios, el antiguo soldado fué empleado en 
las represiones de los trabajadores que exigían el derecho a la 
vida.

Hoy tenemos la fortuna de que hemos creado nuestro E jér­
cito, no para defender el apetito de unos pocos en contra de los 
más, sino para defender nuestra libertad y edificar un mundo 
de justicia. Ante este presente y  ante tan magnífico porvenir, 
conscientes y orgullosos de ser precisamente nosotros los eje­
cutores de tan maravillosa realización, no podemos ni s :r  in­
transigentes ni malograr la aspiración nuestra tanto tiempo senti­
da y cuya preparación tantos esfuerzos y sangre nos ha costa­
do. 1  odos los actos que en el transcurso del tiempo ha reali­
zado el pueblo en provecho de la colectividad, han puesto de ma­
nifiesto las grandes dotes de abnegación y sacrificio que cuan­
do se trata de realizar en provecho de la cultura y de la Liber­
tad es capaz de derrochar. Hoy nos encontramos en un momen­
to en que nuestro pueblo, por su independencia, da ejemplos 
del heroísmo que encierra su alma. Lo mismo que en 1808 su 
desigual lucha fué ocaso de un Imperio, ahora nuestro triunfo 
será el fin del imperio del fascismo, alejaremos de Europa el 
peligro de caer en la esclavitud y la barbarie. Ante tan formida­
ble tarea, con la responsabilidad que ella nos da. tenemos que 
continuar nuestra tradición sin restar, por parte de cada uno. 
todo lo que vaya en beneficio de la victoria.

Con el entusiasmo y el deseo de lucha v de vencer que to­
dos tenemos, se allanarán las dificultades que pudieran surgir, y 
nuestro Batallón, formando todos una familia unida, dará cuan­
to por parte del Mando y de nuestro Gobierno se nos solicite.

C. M ORENO 
Comisario político

EL ANALFABETISMO EN LA 
LUCHA ACTUAL

Uno de los casos más tn'ste- 
inente generalizados que se dan 
hoy en nuestro glorioso Ejér­
cito, es el analfabetismo, una de 
las lacras (quizá la mayor) que 
nos dejó la corrompida casta ca­
ciquil.

E s indudable que nunca inte­
resó al capitalismo que las cla­
ses oprimidas, y mucho menos 
sus soldados, pudieran adquirir 
cultura. ¡ A h ! Esto hubiera da­
do como resultado la negación 
de éstos a ser sólo y exclusiva­
mente el ' instrumento incons­
ciente de que se servían aquéllos 
para realizar sus actos de rapi­
ña en las pasadas guerras im­
perialistas.

Hoy. cuando aquellas clases 
privilegiadas han desaparecido 
de la España leal, cuando se 
quiere llevar a la conciencia de 
nuestros soldados, que no luchan 
por conquistar para el “ amo” 
tal o cual terreno, sino para li­
bertarse asi mismo de la opre­
sión de aquel ‘ 'amo’ ’ precisa­
mente . cuando tratamos de ha­
cer llegar a nuestras conciencias 
la necesidad de tener una per­
fecta disciplina, como medio más 
eficaz para derrotar a nuestros 
enemigos, es, ahora, cuando más 
se debe luchar en pro de la cul­
tura entre los combatientes de 
la Libertad.

Es evidente (pie tenemos lo­
grada una gran parte de nues­
tro deseo de crear un potente 
y disciplinado Ejército, pero es 
necesario que esta disciplina, la. 
confianza en los Mandos y el es­
pirito de sacrificio que todos de­
bemos tener para derrotar de una 
vez al fascismo invasor y librar 
asi a nuestra democrática Espa­
ña de la guerra que la hiere, 
lia de ser comprendido, perfec­
tamente comprendido, por todos 
y hasta por el último soldado.

Para esto, debe intensificarse 
aún más la lucha contra el anal­
fabetismo y llevar a todos los 
combatientes la claridad de in­
telecto, tan necesaria para te­
ner una perfecta conciencia de 
nuestra lucha actual. ¡ Que nin­
gún soldado se sienta “ obliga­
do nada más que por sí” !

Refiriéndome concretamente a 
nuestro Batallón, creo necesario 
tomar con más interés aún. si 
es posible, la enseñanza de los 
analfabetos. ¡Que no quede una 
hora libre sin clase para éstos!
¡ Que se adquiera más material

pedagógico! ¡ Que se nombren 
más profesores! Y  no solamen­
te en 'o que se refiere a los 
analfabetos, sino entre los que 
poseen ya algunos conocimien­
tos elementales; para estos hay 
una enseñanza de segundo gra­
do. Puede crearse, además, una 
gran biblioteca, organizar ciclos 
de conferencias, etc., que haga 
del nuestro un modelo de Ba­
tallones, en donde todos sus 
hombres sean capaces de resol­
ver, por si solos, aquellos pro­
blemas más fundamentales de la 
disciplina y el sacrificio.

RAMIRO 
Priinera Compañía

R E C L U T A S
Los nuevos reclutas del Cuar­

to Batallón de la 30 Brigada, 
queriendo expresar su agrade­
cimiento a la magnífica acogida 
que nos han dispensado todos 
los camaradas componentes de 
dicho Batallón, nos valemos del 
periódico por ellos- creado pa­
ra exponerlo.

Nosotros, los “ reclutas” , nos 
creíamos que nos iban a tratar, 
como vulgarmente se dice, a 
“patadas”  por nuestro retraso 
en comprender el papel que en 
España teníamos que desempe­
ñar como jóvenes trabajadores. 
Pues bien, ya se desvanecieron 
todos nuestros temores al apear­
nos del coche y observar que 
no nos dirigieron ni una sola 
mirada rencorosa, sino todo lo 
contrario, nos acogieron con 
gran camaradería, y a todas las 
preguntas que les hacíamos nos 
contestaban como a un “ vete­
rano” . no ya como a “ recluta", 
lo cual agradecimos de todo co­
razón.

Destinados a nuestras respec­
tivas Compañías, después de 
aprender la instrucción, desapa­
recieron los “ reclutas” , pues 
nuestros camaradas se ocuparon 
de orientarnos y compartir sus 
alegrías con nosotros, con los 
que hasta cierto punto no lo me­
recíamos.

Pero los "reclutas" sabremos 
corresponder a todos los debe­
res que, al ingresar en este Ba­
tallón, nos impusimos con E s­
paña y con nuestros camaradas.

UN R EC LU T A

Si el co m p a ñ e ro  no cu m p le  su ob lig a c ión , no 
le im ites ; a y ú d a lo  con  tu  e jem p lo .Ayuntamiento de Madrid
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P ic o t a z o s  s a n i t a r i o s
Una zanjita estrecha, que quepa entre las piernas, te aga­

chas un rato y haces fuerza; luego, con el pie, rellenas un 
poco la zanja con la tierra removida que hay al lado, y has 
hecho por la higiene del campamento más que todo el Cuerpo 
de Sanidad Militar reunido.

Y  va de letrinas.
Hay quien se siente tan individualista, que ha hecho un gua 

de 25 centímetros cuadrados para su uso particular. Un poco 
más largo, camarada, que los demás también hacen su esfuor- 
cito diario.

* * *

un misario ideal, y por esta ra­
zón no dejan pasar ni al “ Hijo 
de Dios” .

El hecho lo demuestra las 
fuerzas que sitian Oviedo. Ca­
da día siguen su avance arrolla­
dor, hasta alejar a la canalla ex­
tranjera de la tierra obrera de 
Asturias. Cada día los del “ bu­
rro explosivo”  recuperan casa 
por casa toda la tierra asturia­

na. Como estos, todo Madrid 
cómbate diariamente. Los obre­
ros ludían por cumplir la pro­
mesa que dieron de "no pasa­
rán” .

Con orgullo podemos decir: 
No han pasado, ni pasan, ni pa­
sarán.

JU L IA N  COLM ENA-REJO 
Segunda Compañía

Ahora por partes altas.
El casco es un instrumento incómodo que produce tanto 

dolor de cabeza como una obra de Pemán. pero más incómodo, 
y aún más molesto, es un metrallazo que te agujeree el “ coco” 
y a veces te deja tiesecito sin que te enteres.

* * *

Estamos muy har.titos de granujas, de légañas y de pies con 
roña.

*  *  *

Que te cortes él pelo al cero está bien porque es higiénico, 
pero lávate la cabeza que la caspa te dibuja un mapa.

* * *

Muy buena acogida han tenido los “ Picotazos sanitarios". 
l>ero lo' mismo que cuando sufrimos el picotazo de un mosqui­
to usamos los desinfectantes para evitarlos, con los “ Picotazos 
sanitarios”  tenemos que poner los medios para evitar sus mo­
lestias.

En estos momentos Madrid 
está siendo d  eje de la guerra 
civil desencadenada por unos 
cuantos generales traidores a su 
Patria, que en días solemnes pa­
ra España juraron defenderla de 
los traidores al Gobierno legal- 
mente constituido en el año 31, 
y más tarde en el 36.

A  estos generales no les im­
portaba que la batalla se gana­
ra por las armas; no respeta­
ban nada. Tenían que posesio­
narse de España, sea como fue­
re, y han recurrido a la cana­
llesca resoludón de apoderarse 
por las armas de ella.

En estos momentos todos los 
ojos del mundo proletario se fi­
jan en nuestro suelo;'todos los 
corazones antifascistas l a t e n  
acompasados con los de sus her­
manos los españoles, y en estos 
momentos todas las fuerzas de 
la juventud española están lu­
chando por la independencia de 
España en las puertas de Ma­
drid.

También hoy en la puerta de 
Madrid está emplazada toda la 
técnica moderna con que cuen­
ta Alemania e Italia: pero por 
encima de todo esto, y mucho

A todos los camaradas
del Cuarto Batallón

¡Venceremos po rq u e  luchamos 
por un ideal!

más, está la decisión y la disci­
plina de los que “ no tenemos” 
Patria, según ellos, y en parte 
dicen la verdad. No hemos co­
nocido nunca la Patria; no he­
mos sabido lo que significaba es­
te nombre sagrado, pero hoy ya 
nos hemos dado cuenta; y co­
mo nos hemos dado cuenta, he­
mos salido a la calle juntos; he­
mos salido juntos porque sabe­
mos que somos hijos de ella, que 
por nada en el mundo consen­
tiremos que nos maltraten a 
nuestra madre.

Hoy ya conocemos la Patria, 
y aquí estamos con el fusil en 
ía mano y con la consigna de 
“ no pasarán”  en los labios. Hoy 
estamos todos en el regazo de 
nuestra madre, rodeándola de hi­
jos suyos, con fusiles, con ar­
mas y con decisión. No deja­
mos que se apoderen de ella; 
les cortaremos, como les esta­
mos cortando por todos los si­
tias. Todos unidos impediremos 
que hagan de España una na­
ción esclava. Como dijo Pasio­
naria: "Preferimos morir en pie 
a vivir de rodillas” . Todas las 
almas libres de España ludían 
con una misma fe; luchan por

Camaradas: Aprovediando las 
horas de descanso, desde el pa­
rapeto voy a exponeros una idea 
que nos interesa a todos.

Sabéis que en la Sierra ¡lasa­
mos mucho frío, muy mala vi­
da, pero apesar de todo debe­
mos procurar que se forme la 
cultura, por sernos muy útil.

Debamos saber que una perso­
na por muy lista que sea, si es 
inculta, es igual que si fuese mu­
da. Creo que hoy aún hay com­
pañeros en nuestro Batallón que 
no se dan cuenta o no quieren 
darse de lo que significa la cul­
tura.

En esta Compañía ignoro que 
haya camaradas incultos, pero 
si hubiere alguno, le podemos 
ayudar nosotras mismos en los 
parapetos. No seríamos buenos 
compañeros si no lo hiciéramos. 
Pero para poderlo hacer, es ne­
cesario también que el soldado 
inculto se deje corregir de su 
compañero. Hay camaradas que 
les dicen una cosa de estas que 
les conviene saber, y creen que 
es por burlarse de ellos. No hay 
que pensar en esto. No creáis 
que un compañero que por cir­
cunstancias de la vida sepa más 
que vosotros V trate de enseña­
ros es por reírse. No. ; Qué me­
jor para el Capitán, para el Co­
misario que el tener una Com­
pañía con cultura, una Compa­
ñía bien disciplinada! Una Com­
pañía que además de tener to­
do esto tenga también una fe cie­
ga en la victoria. Pues esto ee 
lo que hay que procurar, com­
pañeros: C U L T U R A  Y  D IS ­
C IP L IN A  P A R A  A P L A S T A R  
A L  EN EM IG O . He visto a al­
gunos camaradas que les han es­
crito su compañera o su familia 
y han tenido que dársela a leer 
a otro compañero. No es una 
vergüenza. E s triste. Tenemos 
que terminar con todo, al mis­
mo tiempo que con el fascismo. 
Po¡r estos trabajos y otros, se 
está sacrificando la Cuarta Com­
pañía ; trabajos que nos son muy

útiles, como hacer trincheras, 
parapetos, etc., porque todo es­
to puede librarnos la vidá a mu­
chos camaradas.

La Cuarta Compañía os brin­
da el ejemplo.

¡ A D E L A N T E  H A S T A  
A P L A S T A R  A L  F A S C IS ­
MO, Q U E E S  E L  UNICO 
EN EM IG O  Q UE T EN EM O S 
E L  PR O LET A R IA D O  M U N ­
D IA L !

U n cabo  d e  la  4 .a C o m pa ñ ía

I - - -

C O L A B O R A D
La preparación y realización 

del relevo han sido, en parte, 
la causa del retraso en la sali­
da de este número. Para ase­
gurar la normal aparición de 
nuestro periódico, solicitamos de 
todos los compañeros del Bata­
llón su colaboración para que 
O f e n s i v a  sea la expresión del 
espíritu que anima nuestro tra­
bajo.

Tanto la iniciativa que surja, 
como la crítica que haya que 
hacer en todos los aspectos de 
nuestra vida en las posiciones, 
deben de aparecer en nuestro 
periódico para que, saliendo a la 
luz, la recoja quien deba y se 
cumplimenten. Artículos cortos, 
con poca literatura, pero que re­
cojan fielmente la intención 
siempre recta que debe animar 
nuestro proceder, son la garan­
tía del mejoramiento nuestro y 
el periódico tendrá asegurada la 
salida. Vuestros artículos, aun­
que lleven seudónimo, deben ve­
nir firmados, pues en todo caso 
la Dirección responde del anó­
nimo de los trabajos.

Ayuntamiento de Madrid
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N U E S T R O  D E S C A N S O

Se lia repetido con molesta insistencia, mientras nuestro Ba­
tallón estuvo en la linca “ Los Cierros” , que estábamos descan­
sando. Para los mal informados voy a hacerles saber en qué 
consistió nuestro descanso. Al llegar, nos encontramos dicha fin­
ca en condiciones tales, que parecía habían pasado por allí los 
Cuatro Jinetes de la Apocalipsis. Pronto quedaron “ Los Cie­
rros” en condiciones de habitabilidad. Se hizo, incluso, la ins­
talación de la luz eléctrica.

Nuestro Batallón, durante aquellos días, desarrolló una in­
tensa labor de instrucción. Cuatro horas diarias de instrucción 
militar. Los reclutas se hicieron soldados.

Como colofón a esta tarea, se preparó un movimiento tác­
tico, consistente en la toma de una finca vecina. En él, el Cuar­
to Batallón demostró su movilidad y perfecta técnica militar.

Los últimos días de nuestro descanso los pasamos con los 
correajes puestos esperando una orden de salida que no llegó. 
De permisos, ni hablar. Y  ahora, para “ descansar” del “ des­
canso” , “ descansamos” en La Salamanca.

“ u n  d e sc a n sa d o r  ca n sad o  d e  d e s c a n s a r ”

P ic o ta z o s  c a m p e s in o s  ---------------------------

L a  h i g i e n e  d e n t r o  
d e l  C uarto  B a ta l ló n

“ H o te les e n  La  
S u la m a n c a ”

No busco polémicas ni trato 
de crear un ambiente más o me­
nos favorable a los que, por 
vuestro turno, tuvisteis que es­
tar en La Salamanca. Hace po­
co leí en el periódico de nues­
tra querida Brigada: " Hoteles 
en La Salamanca'', cosa que me 
alegró bastante. Ahora que es­
tamos en ella, me pregunto: 
¿Se los habrá llevado el Tercer 
Batallón al relevarle?

Yo voy a daros cuenta de 
unas pequeñas observaciones que 
hice en veinticuatro horas de 
posición. ¿ Por qué se dejó ha­
cer tantos claros en los pinares 
dejando al descubierto muchos 
de los parapetos? ¿ Y  los que 
habitaban el puesto de Mando, 
habían perdido el olfato que no 
se daban cuenta que los alrede­
dores de su “ hotel”  fueran un 
verdadero vertedero público ? 
Bien podía ser un estercolero 
para un jardín, con el fin de 
adornar el puesto de Mando.

Conste que nosotros no pen­
samos construir la Ciudad Li­
neal en La Salamanca, pero sí 
construir unas chabolas dignas 
del Cuarto Batallón.

Y  bien, decía en mis prime­
ras líneas que no trato de bus­
car polémicas, sólo haré dentro 
de muy pocos días una invita­
ción a los que estuvieron en 
nuestra posición.

Y  nada más por hoy.

UN O BSER V A D O R

A L  F I N i i l
Para nosotros, campesinos, 

nos resulta algo incomprensible 
la palabra higiene. Hasta ahora 
hablamos mucho de que es 
preciso tener higiene, pero como 
se hace poco por ello, debe ser 
porque no sabemos su signifi­
cado. Hablando en plata, pode­
mos decir limpieza. Y  ya que sa­
bemos lo que quiere decir, va­
mos en seguida a hacer la lim­
pieza de la posición. Cierto que 
no tenemos parte en la situa­
ción en que se encuentra, pero 
como somos los que vamos a 
disfrutar de lo que salga, antes 
de que el calor nos dé a enten­
der lo que hay, pongamos los 
medios para que esta posición 
tan bonita nos sea lo mismo 
agradable a la vista que al ol­
fato. Además, si queremos que 
al mismo tiempo nos sea tam­
bién agradable a nuestra vida y 
tener seguridad, construyamos 
chabolas como hay en varios si­
tios, y dentro de poco no cono­
ce la posición ninguno de sus 
antiguos inquilinos.

UNO D E L  CUARTO

Hemos leido algunas veces en 
nuestro periódico de. la Briga­
da, y bastantes otras que nos 
han hablado de lo que para un 
soldado del Ejército Popular 
significaba la higiene.

Reconocemos (y el que lo es­
cribió también lo reconocerá), 
que para advertírnoslo se em­
pleaban frases un poco fuertes 
(refiriéndose a las enfermedades 
venéreas): “ E l soldado que pa­
dece esta enfermedad no es dig­
no de permanecer en nuestras 
trincheras; su puesto está en las 
de en frente; es, digámoslo así, 
mi faccioso más.”

Verdaderamente, esta consig­
na encierra una gran verdad 
(que nosotros, campesinos, he­
mos llevado a la práctica a ra­
jatabla), puesto que de no ser 
así, los problemas que entonces 
nos planteamos son dos; O se 
es soldado del Ejército Popu­
lar, o se es un ser vicioso y des­
preciable, y, como consecuencia,

poco o nada amigo del trabajo.
Y  nosotros queremos ser sol­

dados del Ejército Popular, 
siendo una gran desdicha que 
tuviéramos que abandonar nues­
tros puestos por cosa tan re­
pugnante.

Lo que yo me pregunto e s : 
¿E l camarada que escribió esas 
pragmáticas las escribió para una 
parte del Ejército (soldados), o 
para todo el Ejército (refirién­
donos a nuestra Brigada: Solda­
dos, Mandos, Oficiales, etc.).

¡ A h ! Si los escribió para to­
dos, entonces todos debemos 
cumplirlo. Es un deber, y un 
soldado del Ejército Popular, 
ya sea clase, tropa o Mandos, 
debe de cumplirlos como los 
campesinos de la Segunda del 
Cuarto las cumplen.

A. R A JA T A B L A

Un campesino de la Segunda 
Compañía

S a lu d , c a m a ra d a  
P a sto r

Se presentó en Malagón un 
día de enero diciendo que era 
el Comisario del Cuarto Ba­
tallón.

Pronto el sol de la amistad 
fundió el hielo de los primeros 
momentos en que se conoce a 
una persona. Bastó para esto un 
sonoro ¡'salud, camaradas! Des­
pués, ésta se reafirmó al com­
probar que era uno de aquellos 
heroicos luchadores de las ju­
ventudes desde su creación. Ha­
bía luchado en las M. A. O. C. 
Su domicilio habitual era la cár­
cel. Pasaba pequeñas tempora­
das en lilrertad. Y  después, en la 
insurrección fascista, como co­
rrespondía a su historial de lu­
chador, se movilizó desde el pri­
mer momento, siendo sargento 
de la Compañía de “ Octubre” , 
y más tarde Comisario de la 
misma. Su aptitudes requerían 
uní c/uadro más amplio dond|e 
desenvolverlas, y filé nombrado 
Comisario de nuestro Batallón. 
En él su labor ha sido buena. 
Ha contribuido con su actuación 
a la liquidación del analfabetis­
mo, a la mejora del Batallón y 
a la capacitación política de las 
Unidades del mismo, que se ha­
llaban atrasadas en este aspecto.

Hace pocos días marchó. El 
Comisariado lo destina al Segun­
do Batallón. Entre nosotros ha 
uuedado una sincera amistad. 
Le deseamos éxito en su nuevo 
trabajo.

A L  FIN V A M O S
A  M A R C H A R

Camaradas de la 30 Brigada: 
Ha comenzado la ofensiva del 
Ejército del pueblo. Han comen­
zado las victorias que tanto an­
helamos, los días del triunfo en 
el cual tenemos cada uno nues­
tro pensamiento: Primero, por 
Guadalajara; después, por los 
frentes del S u r ; ahora, por los 
frentes de Madrid. Nuestros 
hermanos de clase avanzan fren­
te a los invasores y  asesinos 
Ejércitos extranjeros.

Nosotros, los hombres de la 
30 Brigada que tanta fe tenemos 
en el triunfo y sabemos que só­
lo atacando lo podemos adqui­
rir antes, queremos atacar. Que­
remos atacar para vengar a nues­
tros hermanos caídos en la lu­
cha, y para echar fuera de nues­
tra patria a los invasores fas­
cismos internacionales. Quere­
mos atacar porque sabemos que 
cuanto antes ataquemos antes 
construiremos una España nue­
va, una España próspera v fe­
liz.

FA U ST IN O  G A R C IA  
Cuarta CompañíaAyuntamiento de Madrid




